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BAGATELAS 
NO V A L Í A L A P E N A 

Cuando llegan niomentos tan descon
soladores para Cartagena, como estos 
porque atraviesa, en que en plena y alar
mante epidemia palúdica y tífica, no 
dispone su Ayuntamiento de otros ele-
m^\toa.&a,n¡tarj^s^que,un viejo carro de 

' i r tS^Tqué alterna sufridamente sus fun
ciones, sirviendo por la noche en la lim
pieza de pozos negros, y por el día en 
repartir unas gotas de agua por las ca
lles, y sabemos que cuanto dinero remi
tió el Gobierno, y todo el que se consig
nó para remediar las escalonadas mise
rias que nos fueron llegando, se ha 
filtrado como tanto otro, sin que se sepa 
dónde fué a parar en su audaz carrera, 
nos acordamos con cierta tristeza, de 
aquellas campañas redentoristas que 
sostuvo este pueblo, y pensamos con 
hondo desconsuelo, en que si después 
de sus desaforabas luchas, se le desvali
ja y roba tan a mansalva como en tiem
pos pasados—que han vuelto a ser ac
tuales merced a las puras gestiones de 
sus nuevos y desaprensivos defensores 
- - si sigue siendo su administración mu
nicipal, tan rifeña como siempre fué, o 
más tadavía, si Cartagena ha llegado a 
ser foco de toda epidemia, y lugar pre
dilecto del hambre, si han de emigrar 
sus hijos a tierras más hospitalarias don
d e se les deje ganar el pan que aquí no 
pudieron encontrar, no valía la peoa de 
hacer taiitos esfuerzo, ni lanzar tanto 
grito, ni arrastrarla al engaño tras ban
deras de picaro, aunque con ello el des
enfadado egoísmo de uno, llegase a su 
mayor gloria y provecho. ¿Verdad, lec
tor amigo? 

C O N S E J O S 

¡Dios libre a nuestra intención y cu
riosidad, de hacer incursión alguna en 
bolsa ajenal 

Pero es el caso, que para abonar el 
argumento de estos comerttariós, nece
sitamos hablar de una bolsa ¡y repleta, 
vive Diosí 

A nosotros que no hacemos periodis
m o sospechoso y productivo, de que tan 
triste ejemplo hay ya en Cartagena, nos 
importan poco las razones que la hayan 
abultado tanto, y si nos ocupamos de 
ella será con intenciones transparentes y 
sin deseo de pincharla por parte alguna. 
Conviene puntualizar para evitar confu
siones lamentables. . . 

Queremos decir, sin más preámbulo, 
que cuando a un pueblo se le deben for
tuna y honores, y en él se vivió una re
gia vida de señorío, y en él se tuvo des
medido influyente, lo menos que pudo 

hacer el colmado beneficiario, si no sin-' 
tiéndolo, simulándolo al menos, fu^ de
mostrar gratitud. Y en todo momento, 
Magnífico Señor, tuvisteis oportunidad 
de hacerlo. Siempre, una calamidad lo
cal clamó a vuestra fortuna en demanda 

de alivio, pero sin^JtyáaJWfiib^l^f JP | , \# . 
Ittdibles d^*vtit8df#ff <rtflflíiadafcJtíef§íaóh, os 
apartaron de la piedad, y os hicieron ol
vidar la gratitud, ese elevado sentimien
to que es fragancia del espíritu, en las 
personas nobles. 

y ahora, después de veinte años que 
la gobernáis, sin que pueda reconoceros 
don ni merced alguna, cuando sus penas 
y dolores son mayores, y un»postración 
casi letal empieza a invadirla, alza sii« 
queja hasta vosotros, confiando en que 
haréis efectivas aquellas promesas que 
entre emoción y lágrimas le hicierais, 
.cuando inesperados azares políticos os 
exaltaron a culminante magistratura po
pular... 

Ella es así: ingenua y candida- No 
hay nadie capaz de convencerla de que 
su demanda estéril, de que nada, habrá 
de conseguir por mucho qué clame, y 
aun cuando se apoya en la ra^ón de que 
todo os lo dio, incluso rebeldías, y 'éste 
parece tener en su sentir visos de dere
cho, no comprende la pobre que está 
fuera de razón, y a vosotros recurre y de 
vosotros espera, en ésta hora de su ma
yor desolación. 

Nosotros que estamos en Cartagena, 
por más funesto infortunio que a ella 
guía—Ique ya es desgracial—os hace
mos una advertencia de amigos que es 
a la vez consejo leal, y que debéis aco
ger con alguna atención, porque la últi
ma convivencia con el pueblo, y el co
nocer muy a fondo sus inquietudes, nos 
obligó a dictarlo. 

En CartfTgenn, hay mucha hambre . 
Hambre mansa, sufrida, resignada, ese 
hambre que en labor lenta, va armahdo 
solitarios, envenenando conciencias, 
suscitando odios... 

Fracasados sus deseos reivindicado-
res, llagada de descofianzas por decep
cionéis recientes, a la^ que según dicen 
contribuísteis* poniendo precio a rebel
días de apariencia, cansada de sufrir a 
picaros, se vá haciendo muy sensible a 
esas trágicas zarabandas populares que 
leeréis horrorizados en la Prensa y que 
tienen por escenario las vastas extensio
nes de Cataluña y Andalucía. 

E s hora ya de que toméis en serio a 
este pueblo, de que hagáis por él*"algo» 
que no sería difícil a vuestro poderoso 
influjo, y si razones de algún orden pri

vado, no os permitieran prestarle esa 
virginal ayuda que Cartagena os deman-
cja-, entonces Magnífico Señor, no echéis 
en olvido, ni despreciéis aquella senten
cia socarrona y sabia de nuestro roman-

'Cero popular, que advierte y aconseja 
ppiver poca fé en la virgen, y mucha en 
los pies. . . 

És el consejo más leal que os brindan 
. enemigos nobles, que no buscan ni de-
áe^é' afíaidé^es con vuestra bolsa, ni lie-

Vir como rñejor puedan a Cartagena sin 
cobrarle réditos por el favor... 

Palabras de Floral 
El Vicepresidente de la Junta Local de 

Sanidad, nuestro querido colaborador se-
• ñor Sánchez de Val, (Asanval) ha escrito 
^ í a s pasados un artículo en «El Por-
'•;Venir», titulado «De salud pública y... 
I de otras cosas», refiriéndose a la protesta 
I que en la sesión municipal del día 15 se 
I hizo contra él, por los señores Cortés y 
I Frigard, por sus censuras hechas al Ay un-
j tamiento en la sesión de la Junta de Sa

nidad celebrada el pasado día 9 , en la 
que se trató sobre el recrudecimiento de 
la epidemia palúdica. 

El artículo que comentamos del señor 
Sánchez de Val, está lleno de verdades 
como puños, y si supieran leerlo moral-
mente los concejales que tal protesta hi
cieron, suscribirían cuanto en él se dice 
y lo repetirían tantas veces como sesio
nes municipales se celebraran^ hasta 
conseguir el remedio que Cartagena ne
cesita en el orden sanitario. Pero para 
eso se precisaría que los referidos conce
jales tuvieran conciencia de su honora
bilidad política y de los deberes que le 
son afines, cosa bien difícil en estos 
t iempos dé granjerias y de adveí\edizos. 

Da risa oir al Sr. Cortés volver por el 
respeto que merece la Corporación Mu
nicipal, y al Sr. Frigard hablando de cier
tos señores «gue nunca han hecho nada 
por la ciudad, que no cumplen sus debe
res ciudadanos ni profesionales y que se 
dedican a escarnecer a Ja verdad por el 
gusto de extraviar a la opinión pública, 
contrastando esa conducta con la del a u 
t é n t i c o A y u n t a m i e n t o q u e c o n t a n 
b u e n a fé, m e j o r e s p r o p ó s i t o s y de 
n u e d o e x t r a o r d i n a r i o , t r a b a j a n p o r 
el b i e n e s t a r de C a r t a g e n a » . 

Pero de dónde ha salido el señor Fri
gard? ¿Qué palabras son éstas, dichas 
por el concejal ciervista señor Frigard? 
¿Qué proyectos, qué cultura administra
tiva, qué bagaje intelectual ha aportado 
este concejal al Ayuntamiento, desde que 
tiene el cargo? ¿Pero quién es el señor 

Frigard y qué ha hecho en su vida por 
Cartagena? [ 

Nosotros, del señor Frigard, sólo sabe
mos que es un mediocre floralia más , 
que del campo republicano—siguiendo . 
las ideas luminosas del Preboste de los i 
fíoralias, un poco menos mediocre que 
él—dio un salto adelante y. . . se entregó ^ 
al ciervismo, y todo ello por convicción, ' 
por el deseo de regenerar a la patria _ 
grande, principiando por hacer feliz a l a . 
pjllria chica sacrific&ndd "fea'moiíéstia y ( 
tranquilidad en aras de la concejalía y ' 
comenzando a ponerle los puntos a la ' 
diputación a Cortes con aquella perora- [ 
ción en el último mitin conservador, en . 
donde, pronunciando muy bien las eresi 
y las eses, pedía a las huestes conserva-' 
doras—y sobre todo a sus compañeros ' 
florales que brillaban por su total ausen
cia en la presidencia del mitin—la más. 
completa disciplina hacia los mandatos, 
del jefe, los cuales -eran intangibles e in- • 
mutables. Aquella noche se ganó un en' ' 
torchado y sus correligionarios'^bien U' 
comprendieron saludándole como a futu 
ro diputado » Cortes. iQué flexibilidat 
la suyal 

Después hemos sabido, que cuando ei 
el Ministerio de Abastecimientos reina i 
b á el señor Maestre, con bastante fre f 
cuencia hacía viajes ^ Madrid y allí s ' 
pasaba las horas muertas, esperando ob [ 
tener de su ilustre primer jefe local, si , 
duda alguna, algo beneficioso para laCit i 
dad. ¿y qué más ha hecho por Cartag? | 
na y en qué más se conoce el relieve d" 
la personalidad del señor Frigard?. . ]A' ' 
sil En que es de la más pura y olorosa; 
madera del ciervismo y todo en él so"i 
buenas cualidades, para captarse las sinji 
patías de sus jefes. Igual, exactaraenif 
igual que su jefe más injnediato, el señi í 
Rodríguez Valdés. • -. 

P A R Í "LEVANTE iGRARíOl 
• I 

Nuestro particular amigo Sr. Cabreí -
VI 

zo, con palabras lisonjeras que G B R R ¿ 

NAL le agradece, comenta la serie de eW 

tículos que con el epígrafe Una idea v.a 

n imos publicando. î  

No es ésta una campaña, sino -una s " 

rie de artículos, como decíamos, que c , 

rresponde a la redacción de GB'RMIN ' 

y no al Sr. Mega exclusivamente; y j , 

esa serie no se trata en realidad de ol^i 

cosa que del descubrimiento de un frea* 

de y de una excitación paro el descub 

miento del autor o autores de la man*^' 

bra; lo demás son cuestiones secun< 

rias y de detalle. 


